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			Para mi familia,
verdaderos seres de la magia esparcidos por el mundo. 

			Para Paula, 
quien, al igual que yo, también cree en la magia.

		

	
		
			Trilogía Astrolabio 
Libro I

		

	
		
			¡Presta atención!, cuando al bosque vayas,

			cuando delicada vibre la arena bajo tus pies,

			cuando te pares frente a la playa,

			cuando un árbol y su raíz te hablen con un traspiés.

			¡Presta atención!

			Cuando tu rostro en el agua veas,

			cuando la brisa levante tu cabello,

			cuando sientas extrañas ideas

			y en la noche te llame un destello,

			¡presta atención!, cierra tus ojos y abre tu corazón.

			¡Presta atención!,

			y si en la magia crees, si te has portado bien,

			si un guardián del reino eres y si amas el saber también,

			entonces quizás, si muy atento estás,

			el mundo mágico que ante los humanos se esconde

			sentirás, oirás y verás

			¡Shissss!, silencio.

			¡Presta atención!

			Cantos de Cerín, duende bufón y aprendiz de bardo

		

	
		
			Capítulo 1 
A través del espejo mágico

			Él sabe que todos intuyen su pequeño secreto,

			su costumbre de observar a través de su espejo.

			Es solo que nadie lo comenta 

			ante su arrugado, gordo y quemado rostro.

			—La sanguinaria bestia voltea hacia mí y claramente puedo ver sus ojos de brutal asesino. Sus fauces son un oscuro abismo sin final. Resopla aturdida, por un instante no entiende qué pasa. Luego lo nota, lo descubre y su expresión de asombro y horror es más grande que la nuestra. Suelto el nocturlabio, que al caer al agua desvela la farsa. Eskol, la terrible bestia, inmediatamente ve el origen de la trampa y su furia crece hasta el cielo. Sus aullidos son desgarradores. Si esta fiera posee algo que se parezca a un corazón, sin duda lo hemos destrozado al arrebatarle su más preciado anhelo, la razón total de su atormentada existencia: la luna llena. Por un instante, casi siento lástima. No obstante, se yergue en sus patas traseras, ahora despojado de su peto armadura. Su pecho sube y baja agitado, su hocico tiembla y ruge desde lo más profundo de su ser, escupiendo restos de lo que fue alguna criatura y destruyendo con el eco parte de la isla de flores mientras cierra sus garras con tanta furia que de su carne brota abundante un espeso fluido púrpura: su propia sangre. Y pienso: «¿Cómo se nos ocurrió intentar engañar a esta bestia? ¿Cómo pretendimos burlar a la fiera más sanguinaria del reino?».

			El viejo gnomo se silenció de golpe y observó las caras de sus oyentes. El mismo terror en todas, devoradas por el suspenso. Se levantó de imprevisto para asustarlos todavía más. Algunos duendes, con la piel erizada, ahogaron un grito en la profundidad de sus gargantas. Un gnomo gordo cayó a un lado, volteando a otro. El narrador disfrutaba infundiendo el miedo.

			—Corremos como locos por la ladera norte del volcán —prosiguió—. La noche es intensamente oscura, la niebla nos abraza y un gélido viento anuncia la masacre. Del lado izquierdo se abre un precipicio que parece llamarnos. Después de todo, no parece tan mala idea lanzarnos por el borde, podría ser mejor a morir brutalmente devorados. Los pasos acechantes de Eskol son ecos resonantes. En su camino lo destruye todo: arrasa árboles, pulveriza rocas mientras aúlla sin medida. Torpemente nos ocultamos tras unos arbustos de Mala Suerte. Las espinas ponzoñosas nos hieren; gemimos en silencio. 

			»—¡Met!, ¿puedes petrificarlo? —me pregunta Hefes tembloroso.

			»En su voz siento el terror, es tan o más grande que el mío. Agazapado, soporta el dolor de las espinas y su veneno. Puedo escuchar las súplicas en su mente. Invoca con tesón a Aiffe, la diosa de Isla Tiniebla. Pero ella no responderá esta noche y no lo hará invisible a la maldad infinita que lo persigue. 

			Los espectadores escuchaban con extrema atención, haciendo tal silencio que se podía escuchar el latir de sus corazones. Los gnomos eran los más cautivados por el relato, pero los duendes, sobre todo los jóvenes, escuchaban casi a pesar suyo. Quizás el terror era muy grande para ellos, pues los duendes son por naturaleza cobardes. 

			—No tengo menta de gato —le contesto—. ¡Estamos perdidos!

			»—¡Pero algo debes hacer! —replica Hefes desesperado.

			»—¡No se me ocurre nada! —le susurro con mis ojos cerrados.

			»—Pero tú eres el rey de los gnomos del reino de Eala. ¡Algo tienes que hacer! 

			»Sin embargo, el miedo domina todo mi ser, paraliza mi cuerpo y mi mente. Nada puedo hacer. Entonces Hefes coge mi mano y sale corriendo, arrastrándome con él. Mis cortas piernas ondean en el aire, sin tocar el suelo durante la desenfrenada carrera, hasta que mi mano se resbala y se suelta. Caigo redondo, rodando, tragando polvo y miedo. Y Eskol me alcanza. Oigo cómo sus pasos se detienen. Siento su inmundo aliento en mi espalda. Y Hefes voltea hacia mí justo en el instante en que la bestia me convierte en su cena.

			Met volvió a callar de golpe y con cara de chiflado contempló a su audiencia. Era un gnomo algo gordo, con una piel gruesa de color aceitunado, una barba marrón y unos ojos negros adornados por unas inmensas cejas. Esperaba con placer nuevas y mayores muestras de horror, pero poco a poco la fascinación de la historia cedió, y los gnomos más viejos empezaron a reír cínicamente, burlones. Por fin se les unieron los duendes, que por lo habitual necesitaban más tiempo para entender lo que sucede. Pero no por burlarse todos al unísono dejaban, entusiasmados, de pedir más. Escuchar una y otra vez la leyenda más grande del reino de Eala es la mayor diversión de sus habitantes. En ese reino de criaturas mágicas, relatar a viva voz leyendas en torno al fuego es una gran tradición.

			—¡He dicho que por hoy es suficiente! —gritó el viejo gnomo gruñón.

			Comentarios de protesta se alzaron en torno a la fogata. La molestia ocasionada por la interrupción del relato importaba poco a Met, que respondía con gestos de desdén. El gnomo se levantó dando la espalda a los presentes y caminó sin detenerse hacia la montaña donde tenía su hogar. Reía, irónico, pensando en esos hechos que no habían pasado exactamente como los contaba. Pero, claro, nadie dudaría de sus palabras cuando, además de antiguo rey de los gnomos, era uno de los protagonistas de la más importante leyenda del reino. 

			La cueva de Met era sencilla y austera, con algunos pequeños laberintos en su interior. Met había pedido a la montaña que se moviera hasta las inmediaciones del Portal Dimensional a fin de que él pudiera cumplir con sus nuevas obligaciones. La mole gustosamente arrancó sus raíces una mañana y se instaló en el nuevo lugar. En el reino de Eala es muy sencillo mover montañas, solo hay que pedirlo en el idioma de estas y, por supuesto, tener una buena razón. 

			La cueva contaba con una vasta área de fabricación de instrumentos de medición hechos de diversos metales. Una fogata siempre encendida, que había sido el centro de la cueva, desplazada a las cercanías de la entrada, iluminaba la estancia variablemente. Para esa entrada Met había fabricado una puerta. En el centro reinaba ahora un preciado espejo mágico.

			El desastre y la mugre competían por doquier. Montones de artefactos a medio terminar, restos de madera y de metales, todo en completo desorden, se mezclaban por los rincones. Madrigueras y nidos aparecían en diversos lugares, dando cobijo a múltiples alimañas para formar sus hogares. En las noches más largas del año, cuando hacía más frío y todo permanecía incómodamente quieto y aburrido, incluso los ratones deseaban mirar a través del espejo.

			Todos extrañaban al antiguo dueño de la cueva, que la mantenía fragante a base de tarta y pan recién horneado. Ahora se imponía el olor a humedad y hierro fundido. Cuando la nostalgia también alcanzó a Met, empezó a canturrear una tonada de un viejo compañero de aventuras: 

			La brisa impone su canción

			y un cristal desborda pasión,

			las hadas acarician los templos

			y ven al fin detenerse el tiempo.

			El gnomo caminó por su cueva y sintió una vez más el escozor de la quemadura en su arrugada frente. Esa sensación jamás desvanecida, ni con los ungüentos de los silfos, ni con sus mejores hechizos, ni con el musgo del muérdago, ni con el poderoso rocío de las ondinas. Ni siquiera con el paso del tiempo.

			Pero, aunque era un recordatorio perenne de su falta, en el corazón de Met no existían arrepentimientos. Si volviera a vivir en aquel tiempo de hazañas y aventuras, nuevamente se ganaría su quemadura, el tatuaje fatal por haber transgredido La Norma, la ley natural y universal que rige los comportamientos y acciones de todos los habitantes de Eala. Es una ley que se impone a sí misma y de la que nadie está exento.

			Tiempo atrás, Met era el rey de los gnomos y el guardián del Robledal, pero perdió su reinado, su castillo y su investidura. Se convirtió en la sombra anciana de un héroe, aunque, eso sí, el único que cada noche instruye a los habitantes de Eala sobre su principal leyenda: el Astrolabio de las Hadas.

			Por su edad es miembro de la Orden de los Ancianos. Y también, más un castigo que un honor, es el guardián del Portal Dimensional, la puerta que une y a la vez separa el reino de Eala del mundo de los hombres, el mundo que Met más desprecia, pero el que más observa y consume su tiempo.

			Mientras rascaba la entrada de su regordete trasero, se quitó la oscura capa roja que lo cobijaba cada noche y la arrojó al suelo, levantando en vuelo a varios insectos. Un viejo ratón agradeció el abrigo. Met suspiró al recordar su capa anterior, la de rey, tan diferente a esta.

			Uno de sus ayudantes, un gnomo joven y delgado, entró a la cueva con precaución, aunque sin llamar a la puerta.

			—Mi señor, disculpad que os interrumpa, esperamos vuestra presencia —dijo con voz suave.

			Su entrada recordó a Met que otro día había transcurrido. Con frecuencia pasaba días completos sin apartar sus ojos del espejo, sin comer. Tampoco se bañaba como hubiera debido. Ciertos olores acumulados aturdían hasta a su propia nariz.

			Por su terrible obsesión, ha descuidado la cosecha de las hojas. No asiste a las reuniones de magia de la Orden de los Ancianos. E incluso, para poder cumplir con su exigente trabajo de guardián del Portal Dimensional, ha tenido que usar algunos encantamientos.

			Sabe que todos intuyen su pequeño secreto, su costumbre de observar a través de su espejo. Es solo que nadie lo comenta ante su arrugado, gordo y quemado rostro. Pero pasan los días mientras él contempla las escenas sucederse. Algunas veces cae muerto de risa sobre su gran trasero. En otras ocasiones, las lágrimas le empañan la vista. En ese ir y venir de emociones da cuenta de que así es la vida de los humanos, un sube y baja que alcanza ambos extremos.

			Se siente un poco extraño. ¡Y es que no se puede interactuar con los humanos sin salir afectado! Aun así, no puede dejar de mirar a las personas a través del espejo. Observa cada día con exaltación la imagen recrearse y una voz, o varias, que atraviesan el cristal. A veces le da la sensación de que estos sonidos invaden toda la montaña. Quizás la enorme roca también desee escuchar lo que allí sucede.

			En el reino de Eala no hay espejos, de allí la excepcional posesión de Met. El espejo le fue otorgado por los elementales del agua, en agradecimiento por sus hazañas en batalla. Este espejo tiene la particularidad de poder reflejar todo aquello que su dueño desea ver, no importa en qué tiempo o lugar se encuentre. Pero Met solo lo emplea para mirar siempre las mismas escenas.

			El espejo no parece gran cosa. Podría pasar por un simple círculo incrustado en una piedra que flota en la nada, una piedra blanca con matices de gris claro, pulida pero no lujosa. Sin embargo, al acercarse, bajo la apariencia rústica se advierte una superficie parecida a la obsidiana, capaz de reflectar sombras. Y al consultarlo cambia de forma: se retuerce sobre sí mismo y la superficie se convierte en perfectamente nítida y cristalina. Aunque es único en Eala, como todo en el reino, tampoco es lo que parece.

			Met susurró una palabra, un hechizo propio de su raza, y con delicadeza deslizó su mano derecha sobre la fría superficie del espejo, donde rápidamente se recreó una escena: un hombre mayor leyendo un libro con apasionamiento. Un niño y una niña idénticos lo escuchan. La voz pausada y suave atraviesa el espejo, narrando las hazañas de un héroe que alguna vez habitó el reino de las criaturas mágicas y lo salvó de la extinción.

			El hombre, llamado Tristán, tiene unos cincuenta años. A pesar de su frágil salud, narraba con vivida pasión. Se puede sentir la profunda emoción en sus palabras de gran narrador e historiador, y es evidente el apego profundo que siente por el libro que reposa en su regazo. Con frecuencia sus dedos acarician las elegantes letras en relieve del tomo grueso y finamente decorado. Un dorado brillante, que en las noches parece una lámpara encendida, sobresale del borde de las hojas. Exquisitas formas de color esmeralda decoran el lomo. La portada muestra un título en rojo intenso: El Astrolabio de las Hadas. Debajo, un poco más pequeño, agrega: La búsqueda de la Luz Astral. Trilogía Astrolabio I.

			Los gemelos, aunque acaban de cumplir ocho años, son adelantados para su edad. Pero, a pesar de su parecido, son tan diferentes. La niña, Erín, escucha con el corazón abierto y fe en cada una de las palabras. En cambio, el niño se muestra desdeñoso, hasta odioso, replicando y cuestionando cada episodio de la historia de su padre. Este, sin embargo, es paciente, pues, desde que se ha quedado viudo, el humor de su hijo Galván ha cambiado. Su desprecio y sus burlas hacia todo lo que escucha son su manera de manifestar el dolor por la pérdida de su madre. El mismo dolor que Tristán intenta aplacar con su lectura: 

			—El unicornio caminó hasta el borde del lago. Por el extremo norte hundió las patas delanteras en las aguas plácidas. Era una noche muy quieta. Un aire seco se esparció de pronto y en segundos el lago se cristalizó. En instantes se replegó en dos partes iguales, levantando dos muros paralelos. Allí, el unicornio cerró sus hermosos ojos azules, elevó su cabeza y llamó a la Dama del Lago. Era la música del bosque. La música de la magia.

			—¡Oh, por favor, padre, basta de semejante charada! —exclama Galván, interrumpiendo el cuento con desdén—. Unicornios que cantan. ¡Ya déjate de cuentos de hadas! ¡Es demasiado temprano para dormir!

			Un bostezo burlón sigue a sus impertinentes palabras. Pero sus ojos desafiantes centellean bajo el mechón que cubre parte de su frente blanca y brillante. Despectivo, da la espalda a su padre y a su hermana, pero la grieta que su mano recorre distraídamente en la pared, producto de los años de la casa, no le parece más grande y profunda que la de su corazón.

			—Galván, hay muchos tipos de criaturas mágicas —le dice Erín—. ¿No es cierto, padre? 

			—Seguiremos mañana, ya es hora de dormir —responde Tristán. 

			El padre se despide de su hija con un beso y un abrazo. La niña, colgada de sus brazos, le susurra al oído: 

			—Yo creo en la magia, en los unicornios y en los bosques encantados.

			Pero ni el amor más puro de su hija puede consolar su abatido corazón, pues al acercarse a Galván este lo desprecia como de costumbre.

			Met ve a Tristán caminar en silencio y cabizbajo por el largo pasillo de la casa. Los grillos que habitan los rincones interrumpen su canto al oírlo pasar. Solo el crujir del gastado suelo responde a sus pisadas. El frío y la oscuridad del invierno lo reciben en su biblioteca. Allí sus amados libros le hacen compañía y el fuego crepitante de la chimenea vela el silencio mientras, sentado en un viejo sillón rojo, con el libro aún en sus manos, contempla la foto de Enya. Ya ha pasado un año, pero su mente sigue detenida en la imagen de su mujer tendida en el pavimento, con el destrozado ramo de flores amarillas a medio metro de su mano izquierda. La floristería de la esquina era una parada obligatoria para ella al volver a casa. Tristán no ha vuelto desde entonces siquiera a pasar por delante de esa tienda. 

			Abre nuevamente el libro y recomienza la lectura. Tiene la costumbre de leer en voz alta, tal como los habitantes de Eala cuentan sus historias, aunque él ahora no pueda más que escucharse a sí mismo. 

			Met ha visto esa escena miles de veces, pero siempre lo invaden las ganas de intervenir, de responder a los niños. Sobre todo, para aclarar ese interrogante que muchos niños se han hecho a lo largo de los siglos. Su respuesta era siempre la misma:

			—¡La magia existe y está en todo! —gritó una vez más desaforado frente al espejo, como quien grita en pleno partido frente al televisor. 

			Luego se calmó y decidió escuchar la voz de Tristán, que ya empezaba a leer nuevamente el pesado libro. Esa lectura era su ritual y lo cumplía, ya a solas, ya frente a sus hijos. Era la leyenda más importante de Eala, la más grande. La que podrás leer a lo largo de las próximas páginas. Difícilmente la olvides. 

			Tristán, por más que la conocía de memoria, no dejaba de repetirla con fervor. Su entonación tranquila ocupó el silencio de la cueva de Met. Enunciando con emoción, continuó el relato como si sus hijos aún pudieran oírlo, pero sin saber que un gnomo lo escuchaba:

			—Prestad atención, esta leyenda comienza así…

		

	
		
			Capítulo 2 
El Concilio del Atardecer

			Escuchad bien, reyes y reinas del reino de Eala, porque las leyendas, los cuentos y los mitos siempre son verdad, vosotros lo sabéis; pero uno de los efectos de este mal que todo lo consume  es que hace olvidar y llena de dudas y miedo todo lo que toca.

			—¡Su majestad, ya todos se hallan presentes! ¡Os esperan para dar inicio! —exclamó con apremio uno de los duendes ayudantes, que irrumpió en la sala para informar de las novedades.

			Met tomó la capa real que se encontraba en su colgadero. La capa es una envoltura roja y dorada, bordada con el nombre de cada rey y el compromiso con su reino: sabiduría, amor y servicio. Un juramento hecho con la sangre del rey regente y con polvo de estrellas. En el centro de la capa destaca el cisne blanco de armadura dorada, símbolo del reino. Todos los reyes y reinas portan el emblema de diversas maneras, cada raza muestra el símbolo de diferentes formas. Los clanes del aire y del agua llevan al cisne tatuado en la frente. Los seres de la tierra llevan la insignia en el pecho. Los elementales del fuego, en la mano derecha.

			El duende colocó con respeto la capa sobre los hombros de Met, lo que lo hacía sentir más poderoso. Era como si el poder de la magia de los antiguos reyes le fuese transmitido a través de aquel manto. También era un recordatorio de la insigne responsabilidad que pesaba sobre él como gobernante de su raza.

			—Sí, vamos. No hagamos esperar a nuestros invitados.

			La angustia se asomó en la voz del rey, al tiempo que notó que su estómago estaba alborotado, no de hambre, sino de miedo y tristeza. 

			Met es un rey respetado y admirado. Su linaje es uno de los más antiguos del reino, no solo porque los gnomos viven más que cualquier raza elemental, ya que pertenecen al elemento tierra, sino también porque su familia fundó Eala. Todos los miembros de su familia son herreros magos o reyes.

			Met ya era rey durante la Gran Tribulación, la época de la invasión romana, y durante este período su función fue conciliar entre Eala y el mundo de los hombres, ayudando a los druidas a pelear en contra de los romanos, usando hechizos. Druida significa ‘el que conoce el roble’ y eran miembros de una élite dentro de los celtas, que servían a la madre naturaleza a través de los bosques.

			También fue quien mantuvo atados los bosques a la tierra cuando Julio César mandó quemar los grandes bosques de la Galia. El Imperio romano conocía el poder de la magia que habita en los bosques. Aunque no sabían cómo usarla, sí estaban seguros de su fuerza; por eso, para vencerla, deforestaron y quemaron los grandes bosques de la antigüedad.

			Y, aunque esa batalla se perdió, gran parte de lo que queda de bosque en Francia, Bélgica, Suiza y Alemania es obra de la magia de Met. Durante ese tiempo el rey Met hizo despliegue de todo su arsenal de instrumentos mágicos y poderosos conjuros. 

			El rey de los gnomos fue un gran guerrero y una mente brillante para la guerra. Por estas razones, hace más de un milenio que sigue siendo rey. El rey de los gnomos y sus ayudantes de corte caminaban con prisa en dirección al Castillo Invisible. 

			A pesar de sus cortas piernas, Met se movía como un gato. Sus ayudantes debían hacer un esfuerzo para seguirle el paso. Estaba impaciente. Desde que el concilio fuera convocado, su pecho y su mente habían sido mares en tempestad. 

			Mientras se adentraba en el bosque, los animales y los árboles que cubrían el reino de los gnomos se iban desplazando hacia atrás para dar paso ligero a su rey. Mientras los robles se movían, Met divisó el Castillo Invisible. Se detuvo de golpe. Al no prever su parada abrupta, uno de los duendes chocó con él. Met se volteó para fulminarlo con su mirada a la vez que tiraba de su capa, que el segundo duende miembro de su séquito acababa de pisar. Los duendes venían caminando con descuido, como quien pasea por el parque. Cuando los apenados sirvientes se disponían a disculparse, el rey cerró su puño derecho frente a ellos, sellando con eso sus bocas. No lo hizo para hacerles daño, lo hizo para no escuchar sus voces en ese momento de tanta tensión e importancia. 

			Luego volvió su rostro al camino totalmente despejado. Solo él podía contemplar el camaleónico castillo cambiando de forma, pero lo hizo con el dolor de saber que su amado reino se hallaba nuevamente en peligro. 

			[image: ]

			El reino de Eala es infinito y sobrenatural, plagado del verde más intenso que se pueda imaginar. Se extiende en imperios de bosques gigantescos, donde los árboles tienen formas singulares. Algunos bosques están hechos de un solo árbol, tan grande como una ciudad. Lagos cristalinos contienen mundos enteros en sus lechos. Ríos cantarines interpretan ópera. Montañas soñadoras cambian de vestido con frecuencia, asimismo de lugar, a su completo antojo. Las flores hablan y cantan canciones. Siempre parece primavera, aunque existen todas las estaciones. Los colores son literalmente indescifrables, pues son tonalidades que el ojo humano nunca ha visto; son los colores reales de la sustancia de la vida.

			Es una tierra fértil y vibrante donde todo nace y crece. Es un entorno en su mayoría armonioso y pacífico, habitado por criaturas mágicas que están al servicio de la madre naturaleza. Unicornios, duendes, gnomos, silfos, sirenas, elfos, salamandras, hadas y muchos otros que, por lo general, viven en una armonía que es impuesta y vigilada por La Norma. El reino comparte el espacio físico del mundo de los humanos, pero solo en los sitios naturales. Sin embargo, no se puede ver porque se encuentra en otra dimensión, protegida por la magia más poderosa. Una dimensión que reside en una luz superior donde el amor, el servicio y La Norma gobiernan y sostienen cada cosa, cada ser, aunque hay seres y partes del reino ajenos a La Norma y sus reglas. 

			Met posó su mano izquierda en su corazón y alzó la derecha mientras susurraba un hechizo en la lengua de los gnomos, y en segundos su castillo se hizo visible, lugar donde se efectuaría la reunión. 

			Realmente no es invisible, solo que es tan verde como el bosque y por eso se hace imperceptible. En ese instante el camaleónico castillo se removió y cambió de forma, cual enredadera creciendo hacia el sol. Las paredes empezaron a fundirse para dar paso al lugar donde se hallaban esperando.

			Flanqueando el castillo, trece banderas blancas aladas, todas con los símbolos del reino. Cada blasón representa la belleza y esencia de Eala, resumida en sus principales árboles. El abedul, alegoría del crecimiento pleno y constante. El fresno de montaña, simbolizando la fuerza de la magia. El fresno común, emblema de la victoria ante la adversidad y los enemigos. El aliso, símbolo de la trasmutación de los cuatro elementos. El sauce, insignia de los poderes de la noche y su diosa, la luna. El espino, representando la unión entre este mundo y el más allá. El roble, señor del bosque, es la base, la puerta, la protección, la inspiración y la armonía de todas las criaturas. El acebo encarna la sabiduría del reino y sus habitantes. El avellano alude a la evolución y los rituales de la magia. El manzano, símbolo de la vida y la prosperidad. El endrino, emblema de la diversidad del reino. El saúco representa la voluntad y el coraje. El muérdago ejemplifica el amor como la fuerza suprema y creadora. Y el tejo, que simboliza lo sagrado en los actos de los habitantes de Eala.

			Tres cisnes blancos volaban entre los estandartes, posándose con delicadeza en cada árbol. Las aves, engalanadas con armaduras reales, saludaban a los visitantes inclinando sus delicados cuellos. La entrada al castillo era reverenciada por hileras de pinos que exhibían diversas formas según su humor; luego otra hilera más pequeña de vistosas castañas, las cuales, al ver las comitivas llegar, cambiaban de forma para hacer una especie de techo. Era como ver un árbol de fideos entrelazándose para conformar un acogedor túnel. Luego volvieron a su estado natural, aunque nadie en el reino sabe cuál es el estado natural de las cosas. La hilera de árboles más íntima, la interior, era la más extraña y espectacular: un único baobab que no se parece a nada que los hombres hayan visto. Es como un hongo gigante, pero peludo, o como un sombrero al revés.

			Met levantó su rostro para terminar de ver fundirse las paredes del salón principal. Se encontraba ante el concilio haciendo uso de sus dotes histriónicas, puesto que todo duende y gnomo tiene facilidad para la actuación. Y la necesitaría, pues debía representar la calma total, la solución y la guía. Aunque su corazón se hallaba inquieto, dado que las noticias eran aterradoras.

			Los miembros del Concilio del Atardecer se encontraban muy nerviosos, condición inusual para una criatura de la magia, llamada por los hombres «elementales» o, genéricamente, «hadas y duendes».

			Met pudo sentir todos los ojos puestos en él, expectantes ante la apertura del concilio. El anfitrión por costumbre debía dar inicio y pedir permiso a las fuerzas de los elementos. Y así lo hizo.

			—Yo, Met, guardián del bosque, centinela y señor del Robledal, rey de los gnomos y servidor del reino de Eala, pido permiso a las fuerzas del agua, del aire, del fuego y de la tierra para que, ante sus hijos y con su consentimiento, se dé inicio al Concilio del Atardecer. Consagro este concilio a la sabiduría del roble, a la luz de la luna y a la vida del sol. Aquí no hay tiempo, ni espacio, uno somos con la Fuente Creadora para servir con amor y valentía a nuestro reino.

			Cerró los ojos y elevó las manos invocando las fuerzas elementales. En segundos, el permiso para celebrar el concilio fue otorgado. En medio del salón, una ráfaga de viento se alzó con un suave pero intenso remolino que elevó del suelo arenoso miles de partículas de tierra que volaron con delicadeza en forma de espiral. El viento desapareció y un fuego devoró en instantes aquella arena suspendida. Cuando fue consumida en su totalidad, cayeron las cenizas al suelo, convirtiéndose en agua, empapando el lugar donde todo había ocurrido. Con esa transmutación, los cuatro elementos y los cuatro puntos cardinales dieron permiso a los presentes manifestando su bendición.

			—¡Bienvenidos! Hoy mi casa se llena de amigos, aunque no nos atañe una celebración.

			Hizo una pausa en el discurso y suspiró con profundo pesar. Su corazón se sintió contraído, pero rápidamente se recompuso y siguió hablando:

			—La muerte toca a nuestras puertas nuevamente. —Se oyeron murmullos en el recinto, pues eran palabras pronunciadas no muy a menudo—. Algo terrible, muy terrible, algo sin nombre, porque es la nada misma, se yergue imponente arrasando las fronteras del reino. La gélida muerte, una forma de desierto helado, avanza aniquilando y secando todo. El reino de Eala está muriendo.

			Met hizo un profundo esfuerzo para contener la avalancha de emociones. Nuevamente, el impacto del hombre y sus acciones en contra del planeta era sentido en Eala, lo que ha ocasionado que el equilibrio se haya roto por completo, llevando incluso a la potencial destrucción al reino de la magia. Y, aunque en el pasado el reino de Eala sostuvo amistad y pactos de ayuda y cooperación con los humanos, hoy en día, el repudio por los hombres y su mundo es casi total. 

			Los miembros del concilio estaban horrorizados, diversas reacciones aparecieron: miedo, rabia, angustia, tristeza. Las hadas, las más sentimentales, arrancaron a llorar en silencio. Los elementales del fuego cambiaron de color a rojo intenso y luego a negro. Parecían estarse quemando por dentro. Los elementales del agua mostraron un poco más de compostura, guiados por la reina sirena, quien mostraba un rostro sin gestos, pero es bien sabido que el mar en tempestad puede arrasar sin avisar. 

			Y es que la circunstancia era muy difícil. El rey de los gnomos trató de mantener una actitud altiva, no solo porque fuese necesaria en su posición, sino para no demostrar el miedo y el dolor que lo embargaban.

			—Tengo informes de la frontera del sur llegados hace instantes —continuó—, noticias que revelan que la muerte está creciendo y extendiéndose más rápido de lo pensado. El Bosque del Sur, nuestro amado bosque de secuoyas, es ahora desolación. Un invierno sin comparación ha caído cubriendo la primavera. Todas las formas y criaturas han desaparecido, algunas que lograron huir se encuentran hoy en el Bosque del Este.

			El silencio cubrió el recinto de manera total. No se escuchó ni el aletear de los elementales del aire. Met extendió su mano y una pared del castillo desapareció dejando ver las imágenes aterradoras del Bosque del Sur. Inclinó su cabeza en señal de dolor. Sollozos inundaron el lugar. En el reino de Eala, cuando alguien muere, todos mueren con el hecho, pues saben bien que son uno con el todo y que pertenecen a la misma raíz, al mismo viento, a la misma gota y a la misma brasa.

			Para hacer frente a la situación y buscar la salvación de todos, se convocó el Concilio del Atardecer. Una reunión muy temida, pues solo se celebra en épocas de grandes peligros, en momentos en que la hora más oscura parece no tener fin, en situaciones donde hay que invocar la ayuda suprema. Y esa ocasión era la segunda convocatoria a dicho concilio; la primera tuvo lugar en el transcurso de la invasión del Imperio romano. 

			Maia, la reina de las hadas, notó el pesar de los presentes y voló hasta el centro del salón.

			—Si hacemos lugar a las lamentaciones en este momento, no podremos acceder al juicio sano y sabio que requerimos. Apartemos el dolor mientras el concilio delibera o corremos el riesgo de vivir todos la misma suerte del amado Bosque del Sur —exclamó, tratando de sacar a los presentes de su estado de consternación.

			Maia era una criatura pequeña y luminosa, tan delicada como las flores, pero poderosa como los mares y los vientos. Noble como el musgo y la hierba. Para la ocasión, tan formal, lucía unas diminutas alas de mariposa color lila con trazas de amarillo. Su cuerpo lo cubría con un traje tornasolado, hecho del hilo de la más hermosa seda. Su cabello, blanco y amarillo, reflejo de la madurez. Un antifaz corona, típico de las reinas de su especie, cubría parte de su rostro y cabeza, pues es muy poco probable verle el rostro a una reina de las hadas.

			La reina de las hadas de súbito hizo silencio, como cuando el recuerdo aborda la mente inundándola de sentimientos encontrados. Luego continuó:

			—Miembros del Concilio del Atardecer, sé lo que ocurre.

			Los miembros del concilio fijaron su mirada en la diminuta hada que parecía conocer las causas de la destrucción. ¿Sabría también cómo detener su avance arrollador? 

			—Debemos recobrar la Luz Astral. 

			Y la confusión se apoderó del lugar, pues la Luz Astral debe continuar fluyendo siempre desde la Fuente Creadora. Cuando se debilita a causa de algún desequilibrio, es necesario emplear instrumentos de gran poder para captarla nuevamente. Las hadas tienen como función principal servir al reino cuidando y manteniendo la Luz Astral. ¿Qué había pasado con esta? 

			La reina Maia respondió al asombro general:

			—Hace tiempo el buscador de estrellas fue arrebatado de las manos de sus custodias. Desde entonces, la Fuerza Cósmica se ha debilitado. Sus destellos, hoy, son leves y efímeros. Debemos recuperar el buscador de estrellas cuanto antes.

			Las palabras hicieron eco en los corazones de las criaturas mágicas. Todos se miraron atónitos. Un grito de entre los presentes, treinta y tres miembros en total, ahondó aún más las dudas.

			—Reina Maia, ¿acaso no era solo una leyenda, un «cuento de hadas»? 

			Un dejo de burla se sintió en la pregunta lanzada al aire.

			Todos se observaron entre sí, las mentes se intercambiaron ideas y mensajes; algunos llenos de dudas, otros de extrañeza, de vacilación o recelo. Pocos tenían memoria del Astrolabio de las Hadas. La pérdida de la memoria era otro efecto del mal que acechaba al reino.

			Maia voló por el salón, un vuelo tan elegante que detuvo la migración de las mariposas. Luego, posándose suavemente en el centro húmedo de la estancia, replegó sus hermosas alas para volver a dirigirse a los presentes:

			—Escuchen bien, reyes y reinas de Eala, porque las leyendas, los cuentos y los mitos siempre son verdad, ustedes lo saben; pero otro efecto de este mal que todo lo consume es que hace olvidar y llena de dudas y miedo todo lo que toca.

			—¿Qué proponen las guardianas de los instrumentos perdidos? —preguntó con sarcasmo Feor, el rey de las salamandras, ardiendo en fuego y carbonizando los pelos de los que se hallaban a su lado.

			El rey Feor era una criatura pequeña y veloz, naranja y roja. Con el transcurrir de los años, se había vuelto malhumorado y volátil. Un sarcasmo chispeante era su única forma de hablar.

			—Buscar y hallar el Astrolabio de las Hadas —respondió el hada desafiante y sus alas cambiaron ligeramente de color.

			—¿Y cómo se logrará semejante hazaña? —replicó el rey salamandra—. Ha pasado mucho tiempo, nadie sabe dónde está. Se cuestiona incluso su existencia.

			—¡Feor!, permite que terminemos de exponer la propuesta —lo interrumpió Met.

			—¿Que terminemos de exponer? ¿Acaso ya han trazado un plan sin nosotros? ¡Tú, rey de los bufones!, y tú, ¡la única hada que pierde cosas! —señaló a Maia con ofensa.

			Los ojos negros de Feor se hicieron rojos y una disputa comenzó. La paz y la armonía ya no existían, era otro síntoma del desequilibrio del reino. Feor se irguió ante Met listo para carbonizarlo.

			Galván saltó de golpe de la cama para interrumpir con arrogancia la lectura. El padre insistía en leer para sus hijos frecuentemente el mismo libro.

			—¡Lo sabía!, el rey salamandra tiene razón, ¿cómo ceder a un hada tan tonta? —vociferó Galván. Sus ojos desafiantes, puestos sobre su padre, eran una invitación al conflicto.

			—¡Ese Feor es un maleducado, pero tú lo eres más! —respondió Erín—. Sigue leyendo, padre, no escuches a este grosero.

			De pronto treinta miembros del concilio estaban tratando de matarse, elaborando hechizos y sortilegios. Los silfos volaban lanzando flechas de transformación y levantando el viento en remolinos, furiosos torbellinos de aire que golpeaban caras pasmadas. Las salamandras quemaban trasero tras trasero dejando a su paso una estela ardiente. Un par de duendes pretendía que la tierra se tragara a unos elfos, otros confabulaban fechorías en un rincón. Algunas hadas conjuraban encantamientos de obediencia. Un gnomo metía raíces en la boca de una ninfa y ya estaba petrificándola. Hasta que la reina de las sirenas levantó sus manos y una ola salida de su diminuto charco cayó sobre todos los presentes, mojándolos con agua helada.

			—¡Deténganse en el acto! —exclamó la reina Arca—. Si hasta parecemos humanos —agregó con pesar.

			Arca era una sirena muy vieja y sabia, de fuerte temperamento. No reía con frecuencia y disfrutaba sobre todo de la paz y el silencio. Durante todo el concilio soportó con reserva el cinismo del rey Feor, pues no conocía esa forma de comunicación. Ella solo se expresaba de forma directa y respetuosa.

			La reina sirena vestía un traje hecho de conchas marinas, las cuales cambiaban de color de un turquesa a un rosa brillante. En su cabeza una corona hecha del más bello coral blanco y, en su frente, el cisne blanco de armadura dorada, un tatuaje que surcaba sus sienes y parte de su nariz.

			A su lado flotaba silencioso, en el agua contenida dentro de una bola de cristal, su más fiel consejero de la corte: Lugha, una criatura extraña y poco conocida incluso en el reino de la magia. Era un hermoso y sublime dragón de mar, un protector del agua de la vida. Vestido con un traje frondoso que lo volvía semejante al sagrado árbol Garoé, lleno de extrañas ramificaciones que salen de su cabeza y cuerpo. Su cuerpo zigzagueante se movía suavemente en el agua cristalina y, aunque era el más pequeño en tamaño, unos cuarenta centímetros quizás, su sabiduría era tan vasta como el mismo océano.

			El insulto fue tan grande que todos se disculparon y, en incómodo silencio, volvieron a sus lugares. Una ofensa sin igual acababa de ser proferida. En el reino de Eala parecerse a un humano es uno de los peores agravios. Las ninfas comenzaban a volver a su estado natural, pues eran casi piedra, las quemaduras de las salamandras fueron revertidas, todos volvieron a sus lugares con vergüenza por tan deplorable comportamiento.

			Resuelto el alboroto, se disponían a continuar con el concilio, pero un sonido estremeció el lugar. Los presentes se miraron. Lógicamente, no estaban acostumbrados, pero el estruendo continuó haciéndose más intenso. Por el ruido se podía imaginar a un gran árbol a punto de caer. Met pudo ver lo que sucedía. A través de su Castillo Invisible vio horrorizado cómo una hilera de las más hermosas castañas caía precipitada al suelo.

			—¡Reyes y reinas de los cuatro elementos! Escuchen con atención: debemos actuar con rapidez. Invoquemos el conjuro para atar la vida a la tierra, las castañas púrpuras están cayendo en este instante —gritó Met.

			En sus idiomas naturales conjuraron a las castañas para que con la ayuda de la magia anudara sus raíces a la tierra. El techo lateral derecho del castillo desapareció dejando ver lo que sucedía.

			La tierra abrazó las raíces, movida por gnomos y duendes. El musgo del tronco se hizo sólido y fuerte a petición de las hadas. Un río se alzó como paraguas y bañó la escena, era la fuerza de las sirenas. Una pared de aire sostenía las delicadas ramas, obra de la suavidad de los elfos. La magia logró sujetar a la tierra cinco árboles de castañas, aunque el resto ya había caído al suelo irremediablemente.

			—Por favor, reina Maia, termina tus palabras. Ahora te prodigamos toda nuestra atención, puesto que el peligro que nos acecha ha golpeado a nuestra puerta, con pesar hemos comprobado que nuestra magia no es suficiente ante tan terrible mal —dijo Arca mientras en su mano izquierda sostenía una castaña. Debido al esfuerzo, Arca comenzaba a secarse. Met lo notó y pidió agua para que pudiese refrescarse.

			—Solo su hacedor puede hallar el Astrolabio de las Hadas, pues ambos, ser y aparato, están unidos. Hefes le dio parte de su alma —prosiguió Maia.

			—¿Pero qué dices? Se sabe que, por la maldición de ser mitad humano, es un despojo. Es una locura —exclamó Feor.

			—Feor, rey del fuego, si vuelve a interrumpir a la reina de las hadas, le prometo que quedará como fogata mojada: humo, pestilencia y negrura —replicó Arca al tiempo que todos reían disimuladamente, pues nadie quería ver a una sirena molesta.

			—Hay una solución: propongo formar un equipo de búsqueda y rescate guiados por el Oráculo de la Roca —respondió Maia.

			—¿Cómo pretenden llevar adelante semejante aventura? El Oráculo de la Roca hace siglos que no habla —gritó con mordacidad una voz anónima de entre los miembros, una sátira propia de las salamandras.

			—¡Lo hará! O todos moriremos. ¡Que traigan al oráculo! —gritó Maia y sus alas de mariposa se estremecieron con su voz.

			El Oráculo de la Roca era una pequeña piedra negra, la cual llegó a Eala viajado desde otros mundos, atravesando planos y dimensiones. Siglos atrás era muy consultado en Eala. Desde hacía más de un siglo, dejó de dar consejo y guía.

			Rápidamente, un grupo de duendes entró al salón cargando una bandeja, donde la roca reposaba casi grisácea, como cualquier otra piedra.

			—Reyes y reinas, debemos invocar el oráculo al unísono o no despertará —explicó la reina de las hadas.

			El Concilio del Atardecer se plegó al silencio y solo un sonoro eco recorrió el castillo. Era una onda de sonidos impronunciables. Y entonces la roca, antes opaca, brilló en una penumbra deslumbrante, centelleó tanto la negra roca que iluminó el lugar.

			Como anfitrión, el rey de los gnomos dirigió sus palabras al oráculo:

			—Respetado Oráculo de la Roca, señor de la sabiduría, que antes de nosotros ya tú estabas como piedra eterna, te pedimos hoy, unidos por nuestro reino, que también es tuyo, que nos indiques cómo hallar el Astrolabio de las Hadas.

			De pronto la roca desapareció y un rollo de pergamino apareció en su lugar. Era un mapa, una cartografía hecha de corteza, pero tan suave como la piel. Todos estaban asombrados. El Oráculo de la Roca había manifestado una posibilidad real de salvación para el amenazado reino. Un atisbo de esperanza brilló y un ruiseñor cantó, señal de buenas noticias.

			—El oráculo ha dado su último consejo, se ha convertido en mapa para guiar a nuestro equipo de búsqueda hasta el Astrolabio de las Hadas. Ahora solo falta su hacedor —exclamó con seguridad la reina de las sirenas.

			Y Maia dio la orden ante el concilio:

			—¡Que traigan al herrero mago!
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